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Beatriz y los pájaros 

por Raffaele Pinto 

Dante tiene una influencia directa sobre el cine 
desde los inicios del séptimo arte. La primera 
versión de un episodio de la Divina Commedia es 
de 1907 CFrancesca di Rimini, de William V. Ra­
nousl, y el interés hacia el poeta sigue 
constante a lo largo del siglo Chasta los recientes 
experimentos de lectura fl1mica de la Divina 

• Commedia de la BBC ), privilegiando los episo-
dios más novelescos y melodramáticos de la 
vida del poeta o de la Divina Commedia Cun 
capítulo muy importante es el de las parodias 
del poema que se llevaron a cabo en Italia, en 
cuyo surco cabe enmarcar el personalísimo 
dantismo de Fellini). Los artículos que siguen 
son una pequeña muestra de la vitalidad de la 
presencia de Dante en el cine de las últimas dos 
décadas (se ha prescindido del cine italiano, en 
el cual esta presencia es más obvia), y nos 

permiten esbozar una rudimentaria tipología de 
los valores que su poesía adquiere en las más 
recientes versiones (o sugestiones) 
cinematográficas. Podríamos hablar de una 

función Vida Nueva, que se centra en el análisis 
del deseo y la iconografía de la interioridad 
<AIIen, Smith), y una función Divina Commedia, 

que se centra en la reflexión sobre el mal y la 
justicia, con una iconografía dominada por la 
representación traumática y sádicamente frag­
mentada del cuerpo Cfincher, Scott, Coral­
Dorado), con significativas contaminaciones 
entre una y otra CCoppolal. Independientemente 
de los resultados artísticos de este dantismo 
cinematográfico, muy variados, como es lógico, 
lo que está claro es que "el padre Dante" 
mantiene más fresca que nunca su fuerza de 
sugestión sobre el imaginario de occidente. 

R.P. 

)~ LA MADRIGUER.\ DEl TOPO 

Hay una escena. en Los pájaros de Hitchcock CThe Birds. 

1963). en la cual se nos dan informac1ones sobre el pasado de 
Melama <Tippi Hedren) con la finalidad de caractenzar al perso­

na¡e y justificar sus coqueterías con Mltch CRod T aylor): la mu­

¡er, famosa en la prensa del corazón por sus excentncidades. ha 
dado escándalo en Roma el verano anterior bañándose desnu­

da en una fuente <o vestida e 1nvoluntanamente caída en ella, 
según la versión de la propia mujer) El persona¡e de Melama es 

obVI8mente esenc1al en la película, porque es su llegada la que 

desata la v1olencia asesina de los pájaros. y es esencial también 
para reconstrw el proceso 1nvent1vo de la película. Si se com­

para la trama del film con el cuento que lo insp1ró. Los pá¡aros 
de Daphne du Maurier. se observa fácilmente que el d1rector. in­

troduciendo el persona¡e de Melan•a. 1nv•erte el senlldo moral 

de la h1storia: en la escritora el grupo amenazado por los volát1· 
les enfurectdos es una familia típica formada por padre, madre y 
dos hiJOS, o sea la célula comun1tana del orden social. Es este 
orden el que una naturaleza misteriosamente ofendida amenaza 
con destruir CNat Hocken, el granjero que protagoniza el cuento. 

se dedica. en los momentos de ocio. a contemplar los pájaros) 
En el nlm. en camb1o. es Melama la que turba. con su intrus1ón. 

un amb1ente familiar aparentemente normal El grupo está for­

mado por tres mu¡eres que proyectan sobre Mltch diferentes ti· 
pos de deseo: una maestra que s•gue enamotcJda del antiguo 
nov1o, una viuda que ha desVIado hacta el h1¡o el amor por el ma 

rido. una niña que ha hecho del hermano mayor su ídolo masculí 
no. Para las tres el hombre encama el ob¡eto de deseo (perdido 
o Inalcanzable), pero el equtlibno tanto de la fam11ia como de la 

pequeña comun1dad del pueblo de Bodega Bay parece apoyar· 
se en la presencia, sexualmente inactiva del protagonista Las 
descaradas. y fructuosas. artes seductoras de Melama. en la 

med1da en que van despertando el deseo de Mttch. desp1ertan 
tamb1én los celos de las mujeres que le rodear celos que se 
manifiestan, además, en la 1ra aparentemente c1ega. en realidad 

cegadora. de los pájaros. los cuales v1enen a ser los e¡ecutores 
del odio más o menos inconsciente de las tres mu¡eres. 

El dtálogo en el que M1tch le reprochan Melan1a lo que ha leí· 
do en los periódicos r:le sus escandalosas hazCiñas en Roma, 

además de reconstrwle un pasado al personaje nos indica una 



prectosa ptsta tntenextual para tnterpretar la pelicula· Httchkock 

ctta. en efecto. una escena de otra película que tres af1os antes 

habta escandalizado medto mundo. Anila Ekberg bañandose con 

Marcello Mastrotanm en la romana Fontana de Trevt CLa do/ce 

vrLa. de Felltm, 1960), no desnuda. pero cas1 Patasttandoal per 

sona¡e felhniano. con el cual Melanta idealmente se ident1nca. 

Hítchcock tntroduce en la trama convenctonal de la histona de 

Du Mauner <la famtha nuclear defendtcndo su extstencta y sus 

valores frente a unél naturaleza hostil) un simbolismo de p•epo· 

tente y subverstva sensualidad. encarnado por una mu¡er que 

suscttando el deseo del hombre y los celos de las mu¡eres v1ene 

a se•. ellu la amenaza para el orden socral mrentras que los pa 

¡aros se vuelven los ¡ustlcteros encargados de vrgtlar para que 

este orden no se de~rurnbe. y que aplacaran .;u tra solo al lutal. 

cuando Melan•a ocupe el lugar de esposa dentro de la famtha 

1Gentalrdad del•nglés. que lleva a su terreno el persona¡e del 

tlahano redefintendolo dentro de su propro códrgo estettcol Pero 
la Ekberg de La do/ce v!la, a su vez tampoco es rnvento total 

mente ongrnal de Felhnt. que haqia construrdo su persona¡e a 

parttr de otro. hterano esta vez. y bten reconoc1ble sólo st const 

deramos el arquettpo femenrno 1epresentado por la Ekberg en 

su tratamiento a lo largo de toda la filmografía felhnrana. Eltndr 

CIO que nos revela la presenc1a de este persona¡e-matnz, htpo­

texto que subyace a dtferentes ftgurac1ones de lo fememno en 

Fellín1. es la leche Antes de bañarse en la fuente Antia se hu pa· 

seado por las calle¡uelas de T rastevere con un gat1to en la cabe· 

za. y le ptde a Marcello que vaya a buscarle leche. A pesar de la 

hora de la noche. éste la encuentra y trae un vaso y un platrto 

Antes de entrar en el agua y alcanzar a la muer que le llama. no 

se olv~tla de echar un poco de leche en el platJto para que el gato 

pueda beber Antla Ekherg vuelve tl oparece1 rnterpretándose a 

st m1sma, en uno efe los eptsodtos de Boccacr.to 70(1962>. Le 

tenta7tom del dottor Antomo. película con Ir~ que Fellrnr ndrculrza­

ba el ptmtamsmo (demolcnstlano de los ctittcos escandalrzados 

por el fthn del60 . y en espec1al pot la escena de la fuente La fo· 

to de la actnz aparece en una enorme valla publrcttana llevando 

un vaso de leche en I<J mn11o, lo que rnsmúJ una rmpúdrca cone· 

x1ón entre el .~tractrvo etol•co de sus generosas tetas y l<r fvn· 

ctón nutntrva de las m1smas E. pmtagon1sta CPepptno De Frlip· 

pol obsestonarlo por I<J foto que se encuentra ¡usto en frente 

ele la ventana de su casa. enloqu(.'Ce y en el últtmo de sus delr 

nos se acuesta como t111111f1o entre las tetas de una gryantesc:a 

Ekberg. q te srtnnagrnactón enfermrza convrerte pnrnero en una 

senswJiístma gJto y luego en una bellistma Krng Ko11g El mrsmo 

trpo lemen1r1o vuelve a preser>tfHSe en la estanquera de Amar· 

cord( 1974) que obhga al ¡oven protagontsla CBnmo Zantnl a so· 

plarle las enormes tetas en 1111r1 tlelrrante coníusrón de esttmula­

Ción erótrca y s•mbolisrno nulnllvo En la pared donde se apoya 

el pobre clnc;o n punto de ser maternalmente VIOlado por la es· 

tanqueril cuelga un poster ue una matea de cenllas El dtbujo re· 

presenta una cabeza deslopa(Ja· el retrato de Dante. 

Lü presencra del poeta en el umverso tmafitnano de Felhnr es 

muy pr.?coz Segtjr recuc•da el mtsrno. el pnmer at1sbo de voca· 

CIÓil c•nernatOQii:lflca se remontaria a la vístón. de nrr1o y en hra· 

zos de !;lJ padre. de una pelir.ula que parodtélba el lnnemo dan 

tesco (Mclctsle al/'lnfemo de GUido Bngnone. 1926l, y muy en 

LA \1:\DRIGlJ[RA llEI n ll'!) "1 



p<UticuiJr al recuerdo del persona¡e de una mujer de grandes 

proporcrones que turbó al pequeño con su apanencra aterradora 

("Recuerdo a una rnu¡erona con la barnga desnuda, el ombhgo, 

los o¡azos prntados fulmrnnntes" 'l. Se ha convertido ya en un 

tópico de la hermeuéulica fellu11ana asociar a esta prírnera expe· 

nencra crnematográfrca rnfantd la Imagen. tan c¡:¡racteristrcamen· 

te suya, de mu¡er sobredunensronada y de tetns hrmalayanas. 

Pero la poesía de Dante llene conexrones más secretas con el 

rmagrnano femenrno del director En efecto, el peculiar erotrsmo 

nutncronal que Fellrnr va delat¡:¡ndo a través del símbolo de la le­

che, motivo argumental que acompaña los tres eprsodios ahora 

recordarlos. Irene su ongen en uno de los atnbutos fundamenta· 

les de Beatn?, el mrto femenrno que Dante creó en la V1da Nue­

va. Ba¡ílda del crelo a la l!erra para la fehcrdad de su amante. 

Beatnz es la ·mu¡er de la salud" C"la donna della saiiJte"l, por 

que salva a Dante del vrcro y le cura de la angustra Su poder mi· 

lagroso consrste en llenar completamente la vida del poeta, de 

manero obsesiva <porque nrngún pensamrento que no esté vrn . 

culada con ella cabe en su mente>. pero también redentora <¡;ar­

que gmcras a ella su existencta encuentra una drreccrón y un 

sentido}. Su ongen celestialtr~:ne un vé.llor a la vez. profanador y 

seculanzador, ya que se presenta como alternatrva larca alteo· 

logrsmo medreval sacrahzando a la mu¡er como ob¡eto de de· 
seo, Dante despbza lo sagrado desde el culto rehgroso a la ex· 

penencla amorosa. según un programa de modernrzar:tón 

cultural aún vigente (hoy en dia, más que nunca. el deseo es el 

fundamento de la vrda moral y la 1-'roducetón artístico}. Es esta 

rdea de la salud <salute). cuyo signifrcante en Dante abarca dife· 

rentes campos sernántrcos, ya que remite al saludo de la mujer, 

a la salvacrón. a la felrctdad y a la curactón del amante, la que Fe· 

lhrn ha traducido en el símbolo de la leche y en In enormidad de 

las glándulas mamarías de su arquetipo femenino·. Dtlatando el 

órgano del cuerpo lementno que la tmagrnactón pnmero rnlantrl y 

luego adulta sobrevalora srmbólica y erótica mente, traslada a la 

dimenstón ligur atrva y fnmica la función redentora que Dante le 

atrrbuyó a Beatnz • Los procedtmrentos de traduccrón (o trans­

codrftcacrónl de un género a otro se pueden seguir con crerta 

precisión en el sutrl entramado de las metáforas Por ejemplo, 

en las escenas que estamos analizando, el valor celestial y reh­
gtoso de Beatuz se traduce en la blasfemra del bautrzo erótico 

de Mastroiannr en la fuente. en la bajada. líteralmente desde el 

crelo, del póster de la Ekberg en Le tentaZIOill del dottor An­

tomo, y en las tentatJvas del111uchacho de levantar del suelo a la 

estanquera <extraordtnana alegoría. y parodra del poder subh· 

matorro del deseo masculino. que ideahza y espintualiza el cuer· 

pode la mu¡erl. 

Es muy rmprobable que Hrtchcock fuera consciente de todo 

esto cuando expuso el personaje de Melania-Ekberg a la rra de 

~4 LA MAORIGUlRA DEl TI >PO 

los pa¡aros. El nombre de la protagon1sta CMelan~al nos lleva 

f!IBS bren hacia terntOrtOS de la literatura rnglesa VInCuladOS COn 

el tema de la melancolía (especlalmerrle Poe. q11e en el poema 

The Raven "El cuervo" convterte a un pájaro de funesto sim· 

bol1smo mortuorio en rmagen de la muerte y el luto'). Pero lo 

que importa. más allá de la rntencronahdad de las conexrones tn­

tertextuales. es la lrbre rnigracrón de los ternas en un srsterna 

estettco profundamente rntegrado como es la cultura europea 

<y sus ram1ficacrones en otros continentes). que el cine parece 

reforzar a través de sus procedimientos de reescntura La cone­

xrón dialógica Hitchcock-Felltnr muestra que IDit~lura críl1ca del 

texto ctnematográlrco no puede prescrndír del unrverso hterano 

que ahmenta su senttdo {tanto del lado del productor corno del 

lado delmtérprete} en una simbrosrs ;rne·lrteratu a que es ante­

nor a lo rntervencrón conscrente del e rneasta~. ~ ambrén podría 

decirse. por otra parte. que ¡ustamente a través del crne el texto 

literario lleva a cabo la tarea de comur11car su sentido poéhco 

adaptándolo a la sensibrhdad estética del srglo XX. siendo la re· 

lactón de traducibrlrdad entre los dos lenguaJeS mucho más la 

evolucrón de una mrsma tmdrcrón estctrca que ur1 puente entre 

generas que evolucionen paralelamente La Beatriz imagrnada 

por Dante sólo podia pervrv11 poéltcarnente. en la atormentada 

década de los años 60, gracras al rostro publicrtano de Amta Ek· 

berg ba¡ando de un avrón, o a la melancól,ca m1rada de Tippr He 

drena punto de ser agredida por una y<JVrota . dos opuestas y a 

la vez cornctdentes figuraciones de la dtstancia rnural que funda· 

menta el espacro del deseo. 

Notas 

t . Federrco Fell1111. Block Notes dt un regtsta. Mtlrmo, L-:>nganesr. 1988. 
p 56 Sobre la presencra de DantP. en la htstona del ctrte, y en Felhnr es· 
pecralmente. cfr. Dante nel cinema. a cura di Gtanfranco Casad10, Ra 
venna. Longo. 1996 
2. Ut criltca ha tdentthcado .~la Beatnz de D.mte en otros persona¡es 
fehmanos. los que Interpreta Gtuhetla Masn1a. sobre todo. o la Vnlena 
Ctangotltnr del frnal de La do/ce vrta. o la Claudia Card1rrale de 8 e_ Me 
parece. sm embargo. que la tnterpretaetón de Beatnz ¡ue nos ofrecen 
la Ekberg y la estanquera refle¡en mucho rne¡or el temperamento pro­
vocador y blasfemo del cmeasta 
3 La macro tela que pemrgue a Woody Allcn en una de sus más cómt 
cas fantasías sexuales llene probablemente ~n estas vrstones felhma 
nas su ongen 1nvcntrvo <Everythmg you uf.v..11S wanted lo know about 
sex but were afratd toas k. 1972l. 
4 Como se recordará los cuervos llenen un protagorusmo muy marca 
do en la película mrentras que en el cuento de la Du MJuner son sobre 
todo e¡erctlos de gaviotas los que Mian la casa del gran¡ero 
5 Pero el parentesco entre el unrverso 1mag1nano de Dante y el de 
Hrtchcock fue bten JntUtdo y aprovechado por Bnan De Palma, que en 
·obsesrón" CObsess1on. 1976). ambtenta en Floren<.'la. con cuas tex· 
tu<Jies de la Vh."'.~ Nueva, su remake de ·Ver tryo •. 


